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A.€í<&8 aíe B&a ^gc$^'CBBc¡sa.
ConocidA es nuestra imparcialidad ; ñrmes en 

nuestro modo de pensar , no estamos adheridos á 
partido aiguno. Justicia para todos es nuestra divisa.

Sí alguna vez censuramos ios actos dei gobier- 
no, no será jamas con la alegría y el orgullo de I03 
que se compiacen al contemplar los desaciertos de 
sus adversarios políticos. Será mtty al contrario , con 
ti profundo pesar de los que desean para su patria 
un gobierno prudente y justo : fuerte lo deseamos 
también , y quien dice fuerte dice imparcial, pttesto 
que de esta prenda esencialisintanacepriucípaimeti- 
te la fuerza de los gobiernos. Cuando el poder so 
cía! busca en un solo partido el apoyo que para man­
dar necesita , liega en breve espacio á ser débil ; y 
deja desde ei mismo momento en que comete tan gra­
ve falta de ser independiente.

Supongamos un gobierno qste sin atender á las 
exigencias de ios partidos , aspira á que sea aplaudí- 
da ia justicia de sus actos, el acierto de sus medi­
das. ¿Qué le importan á ese gobierno ios partido-^? 
Su voz si quieren levantarla para censurar, quedará 
ahogada bsjo las alabanzas de ia opinión publica.

Si se '-cha por el contrario en ios brazos de un 
partido, se sujeta á su dominación : y la dominación 
de les banderías es un yugo de hierro. Desde aquel 
punto tiene cotttra si al partido opuesto, decidido á 
tachar todas sus medidas , á clamar contra sus de­

no le da mayor 
ni le presta jamas una cooperación des- 
No se estima á si propio como un pro 
tiene que agradecer, sino como tm pro^ 
puede mandar. Sus exigencias no tienen

¿Piensa ei gobierno en resistir á s-ta pre-

terminaciones y mas aun , contra sus tendencias, 
contra sus intenciqnes.

Mientras tanto la generalidad no le mira con la 
veneración, con el prestigio que nterecen los que 
están colocados en tan alto puesto. Nadie 'pregunta 
¿qué querrá el gobierno? Unicamente tratar)ín de 
averiguar ¿qué es lo que desea el partido á q^eestá 
sometido?

Esto en cuanto á la parcialidad enemiga , y en 
cuanto á la opinión pública. La misma banderia don­
de el gobierno busca su apoyo , 
prestigio , 
interesada.
tegido que 
tector qne 
término.
tensiones excesivas? Entóneos aqttel partido irritado 
le reprende con tono doctoral, leatnenazacon so­
berbia , le abruma con stt desprecio y podría arrui­
narlo solo con su indiferencia. Desgraciadas naciones 
las qtte se ven dominadas por gobiernos de banderías' 

Hasta ahora la Reof-ncia no ha incurrido en 
semejante baldón : la determinación de no disolver 
el Senado como lo exigían las juntas , la mas re- 
cíente de alzar los destierros que estas últimas im­
pusieron , atestiguan sti independencia.

A pesar de esto el tono en que están redactadas 
estas medidíts deja trashteir el deseo de no desagradar 
á un partid<t : parece como que se trata de lisongear 
con las palabras á los que se consideran ofendidos 
con las obras'! Ademas los nombramientos recientes 
parecen hechos con esta misma idea.

¿Qué le importa al gobierno la aprobación ó loa 
clamores de loa partidos, si consigue poner de su 
parte á la opinión pública? Hable el gobierno con e 
tono que le corresponde: no le pedimos la arrogan­
cia de los soberbios : sino la templanza y úrmeza da 
los fuertes. Hable como .debe hacerlo quien puede 
y sabe mandar , y no como quien se siente dentina- 
do ú oprimido. Sean desapasionado y noble su len- 
guage : imparciales y justos sus nombramientos.

Este ese! mejor, el único medio de confundir á 
sus enemigos: la mejor censura del gobierno ante­
rior, no se hace con maniHestos inútiles: sino go­
bernando mejor.

No ha llegado aun el paquete ingles y por con* 
siguiente nada sabemos de Francia ni de Inglaterra 
sino lo que dicen los periódicos de ambos países , re¿ 
cibidos por el correo general.

Antes de que comiencen las sesiones de la cámar - 
francesa y para qué nuestros lectores puedan ente* 
rarse mejor de sus discusiones , es nuestro ánimo pu- 
blicar un articulo , donde procuraremos trazar cóh 
brevedad los principales antecedentes de la cuesüron 
de Oriente y otro donde daremos á conocer á los 
príñcípales partidos ó fracciones en que está dividida 
aquella cámara , y á los mas célebres oradores de ca­
da una de ellas. '

Mientras tanto sólo podemos decir lo que deducía 
mos y proveemos, en vista de los masacreditadbá 
periódicos.

El ministerio Soult Guizot es un ministerio del 
centro derecho , que buscará en la derecha su apoyo.

Av^Mtsaans <Be McacaaBes 
cvBaBv^
POR

SVJE.

CAPITULO XIX.

LA MARCHA.
El negro, que acababa de prevenir á Zam-Zam de 

ia llegada de los blancos, había divisado la vanguardia 
del mayor Rudehop des'le tres leguas de distancia.

No obstante de estar herido por las tropas europeas, 
el negro había tenido fuerza y valor para poder anunciar 
a los insurreccionados In presencia de! enemigo.

Desde que los blancos descubrieron el espía de los 
rebeldes marchaban cot! stnna precauct'U).

La columna del niayor se componía de 800 hombres 
délas trvpas colonialesyde 100 cazadores negros, que 
¡"tministrahan las plantaciones. Cupido rra el gefe de es- 

'uilicia : 60 esclavos acompañaban este batallón. Lle­
vaban víveres , municiones de guerra , hachas é instru - 
Mentos necesarios para el establecimiento de! campo, pues 
por esta parte déla Guyana no podiau transitar carros 
pi bestias.

Eran las cuatro de la tarde. Se hallaban los blancos 
dos leguas de la isla ocupada por Zam-Zam.

A medida que se avanzaba, ia floresta era mas espesa, 
Mo se encontraba camino alguno. Los inmensos y copiosos 
^trboit^ formábAQ una especie de bóveda impenetrable á 

la claridad; las lianas (*). eran tan espesas y estaban tan 
entretejidas que era necesario que dos negros provistos 
Je sus hachas abriesen el paso á los soldados que les se­
guían. Conducia á los europeos uno de los rebeldes que 
voluntariamente se había sometido á Belcossin y qne co- 
nocía muy bien la posición de Housy-Cray. No podía es- 
te negro guiarse por e! sol, tan sombría y obscura esta­
ba la Aoresta , y se veia obligado , para atravesar estas 
tenebrosas soledades, á servirse de observaciones de mil 
géneros qne probaban su tino y sagacidad.

La tsla estaba situada at sur, había observado que la 
corteza de los árboles era mucho mas lisa hacia el medio­
día que hacia el lado opue-to , y esta observación le ser­
via como de brújula para no separarse de la dirección que 
quería seguir.

Era preciso tanto tiempo y tanto trabajo para abrirse 
un puso, para que un solo hombre pudiese pasar ú través 
de esta compacta masa de vegetales, que cada destaca­
mento del !nay<a- tenia (}ue marchar en una sola Ala pre­
cedida de los dos negros. Marchaban en tresAlasel cuer­
po de batalla mandado por el mayor , el ala derecha á 
cuyo frente estaba Hércules Atrevido , y el ala izquierda 
que mandaba Human. Estas tres especies de divisionfes 
se mantenían entres: bastante cerca pera poder oírse 
cuando daban una voz.

Lsta maniobra se llamaba marcear
Delante de! guia, que conducia la columna mandada 

por el mayor , marchaban los dos negros con sus hachas 
y hocinos para hacer una brecha en esta especie de muro 
vegetal que se oponía al paso de las tropas.

Detrás del'guia iban Cupido, el músico gordo Tou- 
ketí-touk y unos diez cazadores negros que llevaban todos 
en el brazo una chapa de plata, insignia de su lealtad y 
btzarrta.

Unicamente los golpes de la hacha de los negros era 

lo que turbaba el profundo silencio que reinaba en estas 
Aorestas.

Abrumados los esclavos por el cansancio y el calor, 
se detenían y descansaban un instante sobre los mon­
tones de las ramas verdes y de las lianas que ellos mis­
mos acababan de cortar.

— Vamos Touhety-toulc, d^o el infatigable Cupidof 
entre tanto que no tocas con la vara de ayaupa tu tatn- 
bien de loango , agarra un hacha y ayudanos á acabar dé 
echar abajo ese maldito tronco de palmera que nos im­
pide el paso. Sigamos adelante....... adelante....... qui^
hallaremos en Bousy.Cray algunas huellas de Madera 
Adoé. ¿8Í habra sido Zam-Zam el raptor de esta desgra­
ciada señora? ¿Si habrán sido los piannakotaws? Desde 
que desapareció la india, Belcossin está muy inclinado á 
creer esta horrible suposición. Ahí noche terrible, no- 
che fatal aquella en que robaron á Ma-scra Adoé.

—Fatal sobre todo á causa de la traición , dijo el 
músico gordo; sino quien hubiera sorprendido á Spof- 
terAgdt? '

—Vamos , vamos , manos á la obra , repuso Cupido, 
enrédate con esa palmera, que yo tengo aqui otro árbol 
mas duro.

— Voy á tocar con tanto mas gusto este instrumento, 
d]jo el músico inntando á su compañero, y'dando unbuen 
hachazo al árbol secular, con tanto mas'gusto, repito, 
cuanto que vaá dar de beber al músico.

En efecto bien pronto principió á correr con abun- 
dancia uu agua de color de rosa que salía de las incisim 
nes que hacia el hacha en la patotera (*).

Toukety-Touktomó una hoja dearnm, la enrolló 
en Atrma de un cuerno , la colocó debajo de una de las 
incisiones, llenó esta copa del jugo de la palmera, y

(*) .s<? coMMertí? ew vúiu wMM



' sercioci de un fragmento de estetraTnaj*^!
dvl decidido calor i parecido interesante en sumo grado, y q'te publicamos 

á Continuación.
Tenenms datos suficientes para adt tna: que 

VISTA AxDAi.-ugA adquirirá muy en breve, y pet di­
ferentes razones, un estremado i.:tcr€S. Las tnisntas 
causas queintposibílitan hoy !é cooperación de mu­
chos de sus redactores, ia harán dentro de poce mas 
efectiva, puesto que habrán de dedicar a las tareas li­
terarias los esfuerzos y los t.Tlentos qne empicaban 

. en la escena pclitica de donde los ha separado la re- 
volucion. Mientras tanto invitamos a los redactotes 
de la REVISTA á quecentinnen defendiendo con te- 
son los intereses locales de la provincia, y al publico 
á qne conceda sn atención y su favor á tan útil em­
presa.

diputados que sostuvieron á Mr. Mole serán su 
base de o.peraciones. Sin embargo 
con que toma su defensa el /oy
que es órgano de 1a córte , no es de creer que sea i 

muy sincera la cooperación de-estapafte délos coa 

servadores.
El mayor número de los doctrínatios o sea cen­

tro derecho darán su apoyo al ministerio.Laestrema 
izquierda, y latzq'nevda constit'tcinnal y aun algu­
nos tniembros del centro izquierdo le harán guerra
& muerte.

La mayor parte de este último centro permane- 
eerú neutral y pasiva. La discusión será vivístmat el 
escrutinio dará la victoria al ministerio; pero así este 
como sus amigos quedarán convencidos de que no 

.-son bastante fuertes para gobernar.

"La REVISTA ANDALUZA que debió ser una con­
tinuación déla REViSTACAurTANA ha nacido con 
mala estrella y en tiempos poce oportunos para esta 
clase do publicaciones. La mayor parte -de los escri­
tores, cava cooperación eetaba anunciada en el pros 
pecto, andan hoy día en-antes y proecriptos. Unos se 
han re-fugiado á Francia, otros vacilan en Victeriaen- 
tre las atnargnraa de la emigración y les peligros que 
les ofrece una época como la .presente. Otros vagan 
de provincia en provincia. E! decreto reciente de la 
Regencia , terminando este estado , les ofrece eegurt^ 
dad v protección.

Sin embargo, por lo que hemos visto, ni la falta 
de muchoe de sus colaboradores, ni las di&cnltades - 
de la época, han ar-redrado á la empresa de la Rnvis- 
TA, cuya publicación coRtináa con la sola diferencia 
de darse á luz cada mes un solo númei '-, en vez de dus 
que estaban anunciados. El segando numero contenia 
dos trabajos delnteres especial para esta províncta.

/ct
ót í/g Císít/:.?, co"

por los Sres. G-u-cia Luna y Amblará, miembros de 
la misma comisiona y un articulo del Sr. Villaranda 
sobre la ¿ey </<?

El terc.cf número cuya pubH-cacion está muy pró­
xima, debe contener el .primer articulo de los que se 
propone escribir el Si . Cárdenas sobre el estado so- 
cial, telitTloso,poHtico y literario de la Gran Bretañb- 
Creemos que nos agradecerán nuestros lectores la in-

77ig'7a/í??'7'a.

Angiicanos. 6,000,000
CíOóHcos... 500,000
Disidentes., ó,488,000

íJsc<?C!a.

52.000
40,000 

2,000,000

Empezándé por las instittrciones religiosas de este 
pai:!,¿cuales la situación enque.se encuentran ht.y?Por 
una parte veis ala Iglesia epi.-copal cargada de b'enesy 
de riquezas, que lucha activamente por conservarla , a<m- 
qué trabajada por disensiones interiores. A su lado pu­
lulan todos los tlias secLas nuevas que van á engrosar l is 
ñlas de Jos disidentes. Por los estremos penetra el caíoli- 
cismoy la incredulidad , que en unión con ¡os di-identes 
arrancan un gran número deíicles.á la religión del estado. 
Enltunisma iglesia anglicana se observa cierta ten­
dencia católica, que es muy digna de ser notada. En ei'ec. 
to, condenza una reacción contra el dognta del libre exa- 
tnen y hacia ul protestantisinio del tiempo de Carlos 11, 
que puede ser de gran<le íuduencia sobre los destinos ve- 
ígiosos delaG.tan Bretaña. La universidad de Oxhn d 

ha sido testigo h:rce poco tiempo de unacontrover-ia con 
el doctor Hampdeu, donde se han sostenídoprihei^jios que 
recibieror: con estrañeza los aRgiícanos del siglo XIX. 
Léase el Tracas ,'<y?' ü/^c y en él se verá dsseono.
eida de una mone:'a enérgit^ la doctrica del j uicio parti­
cular , concedida h) infalicilidad de la tradición a! ep'sco- 
¡ntdo de Craumer y á la cátedra de S. Pedro, formulada 
ia doctrina de ia préseRcia real en el sacramento de la 
Eucaristía, dé modo que tal vez no lo hubiera desechado 
el mismo Bossuet, y aconsejadas ó iu tifie das las practi- 
cas católicas desde la invocación de iossantosh:tsta Ja con - 
;nemoracíon de los difuntos. Y como si esto no fuese bas­
tante t<)davia, el doctor encargado de celebrar en ia mis- 
tna universidad, .según antiquísima costumbre, el aniver­
sario de 1688, ha atacado de frente la gloria de (Hnller- 
mo de Orange y rehabilitado las doctrinas del derecho di- 
vino en términos que lo Hubieran aplaudido los mismos 
Estuardos. f 1 .

He dicho que la Iglesia anglicana pierde constante- 
mante fíeles y voy á demostrarlo con algunos datos esta­
dísticos. De un censo hecho en 182! re.sultaqueel nútne- 
ro de miembros de cada una de las comuuionés cristianas 

' es el siguiente.

(1) "J'a/MMCe sfréHgAo/'fAc cAarcA."
r/Tí /a MRÍocrsfániíí ríe G^r/b?'í¿ /tur eí rc- 

U(?rcHí7o .5. jB. yMS{?y,7)r<?/byur Ae¿'rí'o.

068,000 2,092,000 6,843.487 20,903,487
Entre tos disidentes , et metodicismo que contaba ha. 

ce cincuenta años ! t ] tninistros y 135,584 sectarios, tie. 
ne según tos datos uttinmtn^ttte recogidos 4,273 tninis- 
tros y i.049 989 corretigionarios.

Todavía es mucho mas notabte et progreso del cato- 
Heismo. Cotttábanse en tie!n[io de Jorge III en Ingta. 
terra y Escocia 64,000 católicos: este ttítmero habi,. as- 
cendidoa 500,000 ett t82], y hoy pasa de 1.000,000: 
que tiene á su servicio 600 capiitas, 9 cotrgios , lOó pen­
siones de antbos sexos y varias funda'iones de caridad^ 
En irtanda hay hoy 800,000 angüeattos, 700,000 disi­
dentes y n.500^000*católicos. En Esencia, dondeel cultty 
oñeiat es el presbiteriano , tos católicos y los metodistas, 
hacen grandes progresos. Utt cisma poderoso se des­
envuelve en Ittglaterra y Escocia : en ta pritnera se ma- 
niñesta por la distinción etttre to que se liama la alta y 
la baja iglesia , y en la segunda por la querella entre la 
asamblea general de la-iglesia y los propietarios de los 
beneficios.

Tal es la situación religiosa de la Gran Bretaña- 
;Cótno se ha venido á ella? ¿Ha sido necesaria supuestos 
sus antecedentes? ¿Que parte han tenido en su produc­
ción el elemento conservador y el elemento renovador 
de esta sociedad? ;Es ella un signo de ruina para el an- 
o-t¡címir.mo como ¡dgunos han pretendido? Cuestiones sou- 
estas de inuv diticil solución , pero que es preciso diluci­
dar si ha de llenarse mi propósito.

Ei método :r:as bien que la doctrina del protestantis. 
mo ha conducido á ta religión oficial al estado decadente 
en que se encuentra hoy, y esa especie de reaccioft ''utólica. 
que unteri-ormeiite noté, en esa multitud de sectas disi- 
deutes qué nacen y crecen ó su lado y al admirable pro­
greso dcl catolicismo. En efcc'o el método protestante no 
consiste -en otra cosa que en el examen é
de su propia doctrina. Conm libre no conoce otra regla 
que la razón humana, como individual no tiene otro tri­
bunal que ¡a conciencia propia; y si esto es asi, cada uno 
puede dar distinta inteligencia á ta doctrina, cada uno 
puede forma'-se su culto aparte y establecer su distinta 
religión. He aquí una provocación al ó mas
bien una autorización ante la cual no podía retrocederse 
sin inconsecuencia. Porque si cada uno ha de crcc?' des. 
pues de haber ¿que cosa mas natural, tnas ne­
cesaria aun, sino que según el modo que hayan tenido de 
examinar resulta un anglicano al lado de un metodista^ 
un cuákero al lado de un q^rcsblteriano?

Ante las consecuencias de este individualismo éstre- 
made híLV muchos que retroceden: asústales esta prodigio- 
sa variedad de las opinione.s que miran como un caos 
espantoso de las creencias, y el catolicismo tes ofrece un 
asilo contra tanta turbulencia y agitación. Otros mas 
atrevidos so dejan arrastrar do la tempestad y llegan aun- 
que gradualmente á traspasa:- los limites del cristianismo. 
Asi de ¡as ííias de la religión anglicana salen los dcsiden* 

. te ó los católicos, según el carácter , él temperamento 
y hasta ios intereses de cada uno.

Pero si la i-^lesia anglicana ha podido perder parte 
de sus heles , rm ha decaído por eso de su antigua opu- 

, lencia pues se conserva todavia la mas i-iea de todas las 
de la cristiandad. Nacida en tiempos de Enrique 8," de 
una necesidad política, otra necesidad de ¡a misma ciase 
la ha sostenido hasta ahora, porque aliada de la

co

por

bebló con delicias este fresco y gustoso lícro. Otro 
tanto hicieron, los zapadores y Cupido. En toda esta h- 
^lea ce.só uu momento el ruido de! bncha.

Los zapadores que precedían la ñla derecha y la 
izquierda suspendieron su trabnjo creyendo que el guia, 
cuva marcha seguían pnra1e!ainente , titubeaba antes de 
iníernarse mas en la espesura de la floresta.

Habiendo recuperado sus fuerzas los esclavos , 
menzaron otra v<;z su largo y peno.so trabajo.

Uno de ellos queriendo de&embarazar el sitio 
donde iba á pasar de un enorme tronco de un algarro­
bo, se sirvió del mango de su hacha como de palanca 
para levantarlo; en efecto lo suspendió y le htzo dar 
una vuelta. El esclavo no llevaba otra ropa que un cal­
zón y una camisa azul. .Apenas se ludm separado de! lugar 
donde estaba el tronco fiel árbol , cuando una serpiente ; 
de coloi' de naranja bajo tan delgada como un canon 
de una pluma, pero de tres pies de largo saltó Jol árbol: 
sobre el cual estaba encorbudo el negro, se deslizó por 
entré la camisa y le picó cerca del corazón.
- Lanzó el negro un grito terrible esclamaudo : un 
vay-pav! soy muertol

En'seguida se llevó la mano al pecho; pero la ser­
piente se le había escapado , desiizándf.se por los plie- 
gues líela camisa y habicndolc dado dos picaduras, la 
una en él ombro y la otra en la espalda.

El esclavo cayó al suelo.
Su negra teSs se puso de un color ceniciento; se hun­

dieron sus ojos ; se apoderó de él un temblor convulsi­
vo, re engarrotaron su^micmbr¡<s.

Era mortal la nmrdidura de esta serpiente. Sabiendo 
qneeran vanos todos los socorros. Cupido, Toukety- 
Touk V el otro esclavo llenos de horror se ponían muy 
distantes de su compañero que agonizaba en medio de 
terribles dolores , mientras ei way pay , enroscándose eo 
derredor de su victima, la arribilb'ba mas y mas.

¡Müchocuidado, mucho cuidado! esclamó Cupido, el 

way-pays nunca está ; debe haber cerca de aquí al­
guna serpiente boa.

Apenas hubo pronunciado el negro estas palabras, 
cuando con un movimiento mas rápido que un rayo co­
gió su fusil que había puesto á su lado, apuntó en la di­
rección de! agugero del algarrovo y disparó sobre un ob - 
jeto que acababa de apercibir.

A! instante una especie de torbellino de ojas y ramas 
quebradas envolvieron á los negros.

Se oyó en el busque un ruido sordo, y, si es posible ¡ 
decirlo así , pesado como el de un inmenso trillo que hu­
biera dcstrozadoenormesramasdeárboles.

Por dos veces vio Cupido levantarse y bajarse la co­
la de la serpiente boa; esta parte de! cuerpo del reptil 
de un alargatado amarillo y rojo muy brillante, tenia lo 
menos dos pies de largo. En el momento en que Cupido, 
vuelto de su primera emoción, c<<gió el fusible Toukety 
Touk para acabar con el mon.struo qué estaba cierto de 
haber herido, la serpiente cesó de menear la cola , on- 
duló á través de las lianas como una ola, dejó ver algu­
nas partes de su Jomo por encima de las yerbas, y des­
apareció hacia el lado de la derecha sin que le hubiese 
alcanzado el tiro que le disparó Cupido.

Una aboma.......i una abomaJ, los de la ñla derecha
tengan cuidado, esclamó Touk-Tikau, preparad vues­
tras armas.

Después de un rato de silencio, dijo poniendo sus 
manos en la bocaá manera de bocina, habéis oido?

Tres ó cuatro (iros seguidos de esta palabra, ha 
muerto....... ha muerto, respondieron aLmúsico.

¡Gracias á Dios! dijo Cupido , la serpiente ha muer­
to, pero también ha muerto el pobre loango. Way-pay 
está oculto deluijo de su cadáver.......quizás nos esté ace­
chando, añadió , separándose con precaución del cuerpo 
fiel infeliz nepro Que había dejado de existir después de dei tn^liz negro que habia dejado de existir después 
una corta agonía.

Bien pronto acudió el sargento Pipper ? venta de

parte del mayor Rudehop, que marchaba en el centro 
de su división, á preguntar porque se había hecho alto 
y porque disparaban esos tiros.

Cupido le di¡o el motivo de la alerta y le señalo el 
cuerpo inanimado del negro.

El sargento contempló este triste espectáculo con una 
¡¡npertubable sangre fria, y dijo á Cupido, el género paral, 
la ropa está muy caro, sabe Dios cuando entr.arémosen 
Paramaibo. En e.tas malditas marchas se gasta y estro- 
pea todo, hasta e! pellejo de uno. Jas tiendas de merca­
deres V las sastrerías es asean mucho en la floresta, no 
debemos desperdiciar laropade lacoinpania délas In­
dias : desnudad á este infeliz, su camisa y pantalón pue- 
den servirnos todavía. Toukety-Touk miró ul sargento 
con espatño.

_ ;Yelway-pay que aun está alh?, dijo el. be dice 
que está más rabioso cuando acalm de matar alguno-

_ ¿Tienes miedo de morir dos vecesr, dijo el sargen­
to. Si temes que te coma ci way pay , coge un p::lo y sa- 
cude la ciimisa de tu compañero, y saldrá la serpiente.

El múhico estaba indecis.o si cometería ó no lo qu^ 
miraba como un sacrilegio.

Pipper alzó los hombros, cortó una rama flexible he 
ayoupa y se acercó al cadáver del negro; en el mismo ins­
tante el reptil silvósuavemente,satió deentre tos plie­
gues de la camisa , y se lanzó sobre la pierna del sargen­
to , por fortuna defendida por un grueso botín de pm .

Pipper dejó que se enrollase ei reptil al rededoi 
su tobillo, y en el momento en qne el way-pay inten a 
ba en vano inorderle, el sargento le dio en Hca ez^ 
un barazocon grao destreza, diciendo sin manifestar 
menor emoción:

—El viejo Pipper tiene el pellejo muy duro p^ra 
tus dientes. En seguida desarrolló !a serpiente que s 

¡había envuelto alrededor do su hotin,la cogto por 
I cola y la echóea ias ramas de un árbol. 
j ' (coMtMMarc
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. .-!nn y patriotismo de la aristocracia y de ca- de las referidas consignaciones , Jurante el período Je 
población agr.coJa. preciso era que cor-.] - - - -- ° ....................................

túcíi SU suerte. Ei ¡loder y Jas riquezas J:an ! 
jYipre en Inglaterra en Ja ¡n-istocraeia y én

Acolas, Ja iglesia que Jas acogía en su seno 
consiguiente rica y poderosa. Ademas, so- 

^tiia ¡fientes y sobre los catóJicos han pesado hasta 
't^*"^"'<!años escJusionesnumero.sasque permitían á 

muchos mas medios de influencia. Su po- 
podrá haberse debilitado después de Jaeman- 

de ios catóJicos y de la reforma , pero gracia^ 
nne han sostenido y sostienen sus defensores, 

todavía sus riquezas y su opulencia. He aquí 
g]^,p,ento antiguo y conservador de Ja sociedad 
Jaba conducido áJa situación religiosa en que 

^^''"" 'iitra Veamos aiioraia parte que ha tenido 
rJ cJemento de renovación.
.nas hay nación alguna donde menos gobiérnela 

en Inglaterra: el hecho ylateoria caminan 
da cual por su Jado , sin que choquen casi Jas mas 

^^'^^ásinconseeuercias.Jas mas visüiles centrad ceio- 
^'''"^Asi ''á que a! mismo tiempo que se reclamaba la ii-' 
'' -d re!igi""a, incapacidades JegaJes que toc.-than h ra- 

Jas ])rosc!'ip<-íones. pesaban -sobre los catóJicos y ios 
IrJanda sobre todo que á su creencia cató- 

^''"leti'da Ja eondicitm de conquistada , no participaba 
yj-.Jo XII de 1 derecho púbJico ni privado de Ja 

, htei'i'a. Sus naturaJes eran u sa raza d- gra<l:ula en Ja 
"[odc matrimonióse reputaba como poJucimi y se 

uncrimen capital segnn el estatuto de Kil- 
en tiempo de Ja Reina Isabel no podía testar 

'iurarcnjuiei)' y. en quien el asesinato, aun en tieuipo 
jj-tcoho primero no era considerado como homicidio le-

negocios esfrongerns, Resciúd i)aj^ recibido !a gran 
cruz de Cirios íi! , '¡i de) gr;m visir !a cruz
de comendador <[c Ja niisftriórdcn, y cJ?/^MiJec.^í/rdei 
ministerio de negocios <.'.st!\u'geros Ja cruz de cotmoidador 
de Isabei Ja CittóJica: eJ ministro de España y Jos.prin- 
cipaJüs empicados de la legación Ja condecoración del 
Ischam IHiiiar.

— EJ Exmo. ayuntamiento, teniendo en considera- 
cion á Jo JJuvioso de !a estación , iia acordado susp<=-ndw 
el obsequio fúnebre señaiado para eJ dia deJ 7 en 
memoria deJ generaJ Riego , y otras iiu<tres víctimas, 
como se ha anunciado en el Diario de Avisos y que por 
Ja razón indicatla no podria tener el Jucimiento que me­
rece Jo grandioso de su objeto.

— Con dolor vemos renovadas las escisiones entre 
Vigo y Pontevedra , constituida Ja primera en capital de 
provincia , teniettdo en su seno geíe poJífico, intendente 
y tudas Jas autoridades superiores resucita a no ceder ios 
derechos que dice lia contpdstado al pronmtciarse en Se­
tiembre , y que pasan Jos dias sin que eJgobierno saque á 
aqueJJos puebJos de! estado de zozobra , de inquietud , de 
pasiones próximas á producir ñtnestos resuJtados para el 
bien y prosperidad de la antes feJiz y pacifica GaJic¡a. 
Nuestro Corresponsal de Tuy Jainentacual nosotros esta 
vacilación . esta ineertidutubre hija tan soJo de la íalta de 
decisión.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Aunque no dudo que V. S. se habrá penetrado de 
lg}n,pnrtancía del decreto de ta Regen ia de 4 dej 
corriente, relativo ai restabiecimiento de todos tosím- 
noestos nacionales y de su siitemn administrativo at 
estarlo en que se hattabanel l.° de Setiembre último; 
vaunqu*^ en consecuencia debo esperar que V. S. des- 
u]en':u'á el ceto mas enérgico pata hacerlo observar 
con pantuat exactitud; todavía me parece ennvenien- 
¡0recomendar á V. S. esta observancia, áAn de que 
supere todos los obstáculos qtte puedan suscitarse, 
cusJquicra que sea su origen, ta inAuencia quedos 
nromueva, y tas razones ópretestos en que se apoyen.

La Regencia está tejos de creer, que no haya ne- 
cfsidad de atgttnas reformas en et actual sistema tri- 
lituario , corno se deduce del artíc.nto 3.° del referido 
jeereto; pero la Regencia y to< pueblos tienen que 
cHtnptirretigiosamente las disposiciones de ta ley vi- 
gsntc mientras no sea alterada por otra decretada en 
tus Cortes. A la fuerza de este principio cons'itucio- 
mt, que indispen.sabJemente inculcará V. 8. siempre 
qae sea ttecesario altanar Cualquier estorboó vencer 
aJguua oposición, debe añadirse la consideración de 
queel daño mas grave es para los contribuyentes mis­
mos; porque et Estado tiene que Henar sus recouoci- 
áM ueeesidartes, y sus recursos no consisten sino en 
Ja fortuna pútdica. Desnivelar los impuestos equivale 
á propender á una injusticia, que pesa inevitablemen­
te sobre tos pueblos.

La R'-gen. ia se promete también que las diputa­
ciones provinciates, tas juntas auxiliares det Gobier- 
no V tos avuntamientos cooperarán eñeazmente con 
V. *8. áta ejecución prontay entera del mencionado 
decreto, porque son cuerpos cuya naturaleza no les 
permite d^-emocer el gran principio de que los ali- 
vios parciaJ^'S , en materia de contribuciones, no sa,. 
ten de Ja esfera de providencias aistadas; sin que por 
to tanto puedan servir para establecer un sistema bien 
combinado, y de beneñcio evidente para toda ta 
Nación.

De orden de la Regencia lo digo á V. S. , que­
dando én la conñanza de que los avisos sucesivos que 
agitai-dn de V. S. sobre este punto, serán merecedo­
res de aprobación y aplauso. Dios guarde a V. S. mn- 
dios años. Madrid 7 de Nnvientbre de 1840.—Gatn- 
hoa,-—Sr. intendente de........

l.° de Noviembre corriente á 30 de AbriJ proxirtto, : 
debe entenderse sin pctjtticio de que se satisí tgan ro- 
Jtgiosamente atubas cottsignacionos con ios ingresos 
ordinarios de esa tesorería , en el modo y forma qtte 
previenen Jas Reates órdenes de 17 de Jutio y 20 de 
Agosto óJtimos.

Qne en atención á no haberse pagado ínte- 
gratnente ta consignación de biiletes en tos meses de 
Agosto, Setiembre y Octubre de este año, ni la de 
libranzas en tos dos tUtimos por ia circunstancias ex- 
tranrditiaríag ett que ta nación se tm encontrado , cui- 
dará V. S. de aplicar ta parte necesaria de tos produc­
tos libres de Ja nueva contribución extraordinaria , tue- 
go que t'sm comience á recaudarse, á llenar el descu­
bierto en que se hatJeesa provincia por Jas cuotas qne 
la Jm^an correspondido en tos r-fét idos meses.

3. ° En el caso de que dentro de los seis meses 
px{)rpsados en la prevención primera no estuviesen 
cubiertas las consignaciones de Agosto , y Octubre 
con tos productos libres de la nueva contribución ex­
traordinaria , eJ gobierno destinará á este objeto me­
dios pfc'Ctivosá satisfacción de los interesados.

4. *^ El sobrante que resulte de tos productos Ubres 
de Ja nueva conn-ibucitut extraordinaria,.después de 
pagadas ¡as consignaciones de que trata Ja prevención 
anterior , le a¡)]icará V. S. a J reintegro de Jo que sema- 
naJmente tome esa tesorería de tos demas fondos para 
pago de las consignaciones corrientes.

5. ° Que continuando, como continúan, en su 
fuerza y vigor tas citadas Rúales órdenes de 17 da 
Julio y 20 de Agosto úJtitno, se impondrán irremisi- 
biemente á V. S. y á tos demas gefes de esa provincia 
tas penas en ellas senatadas, para el caso de que no 
sean satisfechas las cuotas destinadas al cange de bi­
lletes y tibranzas.

De ój'deu de ta Regencia lo digo á V. S. para su 
inteligencia y exacto cumplimiento; debiendo advertir 
á V. $. que ya se han cotnnnicado por este ministerio 
tas disposiciones convenientes al director general del 

¡ Tesoro púbÜco para qu° recoja ó inutiiiee tas tibran­
zas sobre líquidos que existiesen en las pagadurías de 

- tos ministerios y tesorería de córte con arreglo á Jo 
mandado en el artículo 4.° d d referido decreto de 4 

i det corriente. Dios guarde á V. S. muchos años. Ma- 
, drid 9 de de Noviembre de 1840.—Gamboa.—Sr. in- 
i tendente de........

Con el An de que tenga entero y puntual cumpli- 
' miento el decreto de 4 de este mes sobre pago de las 
consignaciones de binete.s y libranzas centralizadas, 
segnu lo exigen la franqueza y buena fe con que el 
gobierno se propone observar las estipulaciones de tos 
contratos cetebradosha.sta el dia cm Jos prestadores 
c¡e fondos at gobierno , debo prevenir á V. 8.:

l.° Queta aplicación de tos productos tibresde 
¡as contribuciones extraordinarias de guerra al pago

(1) o/ro.s ó of the CountrieS
subject to the law of EngJaud.

Españoles: Desde que S. M. la Reina Dona Maria 
Cristina, mi muy amada hernmna, depositando en el con­
sejo de ministros la Regencia -, y encomendando sus au­
gustas hijas , mis sobrinas , á Ja lealtad española , dejóet 
doble encargo que la Constitución le confería, los vincu- 
ios de la sangre y el inferes de la patria me han impues­
to u[] deber que no puedo desatender , cuyo desempeño 
no cumple ámí carácter diferir.

No me mueve áreconocerestasagradaoblígacion co­
dicia de mezclarme en el gobierno del Estado , ni temor 
por Ja suerte de las reales huérfanas que la nación ama y 
venera como el arca santa de su paz y de su ventura ; im­
péleme la voz-de la naturaleza, decídenme las leyes, y en 
iin me arrastra Ja conveniencia pública. Nadie renuncia- 
ría con tanta conñanza el cargo que ahora reeJamo, como 
yo, que desde mi infancia he recibido tan noJdes pruebas 
de .amor y AdeJidad de mis compatriotas, si para henar las', 
tniras de esa institución bastase Ja tuteJa do un pueblo ge­
neroso. La naturaleza empero no exime á Jos hijos d^ Jos 
royes de la iey común ; la necesidad que Ja mís^ma Cons­
titución asienta por principio dé nombrarles tutor , cuan­
do el padre no le hubiere nombrado, señala de una mane­
ra incotesfable la de que no queden sin él ; porque sería 
negar á los príncipes, por soJo serlo, el amparo y consue-: 
lo quemo se negaría sifi injusticia á Jos hijos de cualquier 
ciudadano. La tutela nacional es una espresion afectuosa 
de lealtad, y no el ejercicio dé tamaño encargo: los debe- 
res de la tutoría son ydeben ser efectivos , y los derechos 
que delega llevan por salvaguardia la responsabilidad io- 
diviJual.

No es menos claro que el deber que tengo de reela- 
maf la tutela de mis augustas sobrinas , la Reina Doña 
Isabel H , y la infanta Doña María Luisa, el derecho en 
que para pedirla me fundo. Los autores de la Constitu­
ción de 1337, que con tan iaudable solicitud rroeuracm 
anudar los cabos de nuestro sistema político , no creyeron 
tal vez posible ei caso, qm- sin embargo habría debido pa- 
recerles inminente ; asi determinaron las modiñcacicnes 
de la autoridad ^-uprema, según las diferentes vicisitudes 
deJaspersonas.investidasdeeJJa^peroni indicaron en 
quien recaería la tutela de los hijos de! rey difunto , fal­
tando quien ia egerciera , durante el intervaJo que ha de 
haber entre la cesación de Jas funcionas tutoriales y el 
nonibramiento, hecho por ¡as Cortes, Je los qne de ella 
se hubieren de encargar.

Ma. si en ta Constitución se echa de menos esa pre­
visión, nuestras antiguas y venerables leyes supJen !;i^J- 

{ ta y se deben consider.tr come complemento necesario do 
t nuestro código político. Per eJiasme compete el derecho 

du tutor y conforme á eJia.s debo de desempeñar
las funciones dota!, hasta que Jas Cortes, usando de sus 
facuJtades, Jas conAen JeAnitivamenteá quien Jas deba 
egercer. La Joy 2. , tttuJp 18.°, partida 7.°, "otorga que 
,,sea guardador del huérfano ct??'cc/ío pc-
/'íenfe"yiol!a]na "guardador que es dado por ley de 
„detecho." Ei texto de !aley3.°del mismo título as to­
davía tnas espiieito. ''Mandamos se lee en ella , que los 
..parientes mas cercanos sean guardadores de ellos y de 
„sus bienes." En An,la ley 11." revela de un modo claro . 
y espresivo todo el espíritu, d.e nuestra legislacmn futo- 

¡ rial, cuatido dice : "Sí los guardadores délos huérfanos 
„füeren muchos, y se levantare desacuerdo entre ellos, de 
„manera que no se puedan todos ayuntar á&zer aqueJias 
.„cosas que son tenudos de fazer en guarda deJlos ede sus 
„b!ne3: deztm()3 $a? es'^o?íc.'' e¿MHO'rFF^¿óy pM5í^¡? 
jMez, (Zar r.-t'ri!Mo^'o^¿fg-arsg a ¿ooMe
cvíuit íor/os r/e corr^/ñ'." . ' .

Seria menester algo mas que una no merecida ani­
mosidad contra mi pérsona, parareusarme Jo que me dan 

; la naturaleza y Jas teyes. Elconsé.io de ministros, que 
ahora ejerce las funciones Ja tutoría de S. M. la Rei- 
ua Doña Isabel H . y de la infanta Doña María Luisa, 
no ¡mede reunir , porque ia Constitución Jo prohíbe , Jas 

Acaciones de un nuevo trafa-lo de comercio entre E.spa- , galtncnte conñada á persona alguna, fuera el.privarme de

BARCELONA 3 DE NoVtEMBRE.

Muchas Je las personas que !t¡s acontecimientos de 
Julio habian alejado de esta ciudad,van regrosando ya, 
y nuestros paseos públicos comienzan otra vez á ser con­
curridos como lo Jiabian. sido en épocas tranquilas.

SEGO VIA 9 NOVIEMBRE.

Ayer á las dos de la tarde verificaron su entrada 
en esta ciudad los que fueron desterrados de ella el 27 de 
Setiembre último: todos sus amigos políticos en crecido 
número salieron á esperarles con orquestas, y con ellas 
les acompanaro!! hasta sus respectivas casas en el coche 
en que salieron de esa ; por la tarde tuvieron comida en 

: el café Nuevo , á la que asistió bastante gente , siendo 
mas de treinta los de mesa ; en el entretanto la erques 
ta tocaJ-a himnos y canciones patrióticas, reinando el 
mayor orden y dirigiéndose todos los brindis á la unión y 
reconciliación.

MADRID 10 DE NOVIEMBRE.

Nuestro corresponsal de TudeJa desmiente también j 
la nuey¿r de la entrada de parti-las facciosas en las felices ! 
y leales Provincias Vascongadas. E! mas completo sosie­
go-, Ja tranquilidad mas envidiable se goza en aquellos 
puebJos. -

—Hemos oído decir que el Sr. Gil de Ja Cuadra va 
á ser nombrado embajador de España en Paris. No ve­
mos inconveniente ninguno en que tal nombramiento se 
efectúe; porque ¿qué es lo que necesita saber nr lo que 
tiene que hacer un embajador español en ia corte de Fran­
cia y en las circunstancias del dia? Nada, absolutamente 
nada ; con que bien puede desempeñar Ja embajada el que 
pasó su época ministerial metido en la catna ó en su casa. 
Ademas que es una t"nteria , una verdadera atstigualla 
exigir conocimientos teóricos y prácticos en su carrera 
respectiva; y ¡ctt lá diplomacia! ¡.Qué disparate! Las cre­
denciales bastan.

_ Se nos ha asegurado que el Sr. D. Fernando Cor- 
radi, secretario de la .Junta de esta capital, b;r sido invi­
tado con el empJeb de snb-ecfetai-io del ministerio de la 
Gobernación. EJ Sr. Corradi no. le ha admitido á 
pesar de ser oficial cesante del mismo ministerio y no 
ofrecer nada de estrano aquel ascenso.

.—^Ei ministro residente de España en Constantino- . - . . .....
pía , el Sr. López de- Córdoba, cangeó el dia 4 Jas rati- ¡ partes de tutor- y de regente , y no estando la tutoría ¡e- 
ficaciones de un nuevo tratado de comercio entre E.spa- , galmcnte conñada á persona alguna, fuera el.privarme de 
ña y ia sublime Puerta. Cou esta ocasión el ministro do ¡ella una injuria tiránica que ni aun las calumnias mas

consider.tr


atroces podrían disculpar. Mi e.-.c!n.ston resonaría por to- 
d¿t Europa, como la prueba Je la impostura y el engaño 
con que han querido mancillar mí nombre , y en ella se 
podría con razón suponer alguna tacha fea, Je que hasta 
el dia la Providencia tne hat) ccuservaJo exento.

ConHeso que, si algún estimulo personal me inJnce ú 
dar este paso, es el deseo de hallar eu una manifestación 
nacional, victoriosa respuesta contra mis detractores. Tal 
vez me abstendría , á pesar de mi amor á mi familia , de' 
Jar publicidad á mi conducta,sin la esperantsa de lograr, 
lo, y sin el tetnor deautnrizar con mi silencio interpreta­
ciones equivnciolas- Protesto desde ahoracontracualquie- 
ra sospecha Je anibicion ó intento de mandar. Mi olsjeto' 
es el de cumplir con un deber , mi deseo el Je llenarlo 
con celo y patri.itismo. Si vislumbre se pudiera traslucir 
Je tenJeticia política en mi reclamación , si al hacerla no 
tne'cerrara yo mismo la puerta del poder, que la Cons­
titución pone fuera de los alcances del tutor de la reina, 
quizás procuraría divertir mi conciencia con raciocinios 
& ilusiones.

Para cubrir Je amor y soltcítuJ á mis muy amadas so­
brinas, para llenar síes posible, el lugar de un padre, pa- 
ra contribuir á estrechar mas los lazos que me unen con 
m? patria y que un maligno inHujo ha intentado añejar; 
para e*o ,y nada más , deseo merecer la conñanza do la 
nación Mi pensamiento es puro , los cálculos de una pa­
sión mezquina no encuentran cabida en mi corazón, ni 
se puede hermanar cbñ'lós principios de justicia y liber­
tad , que han sido y serán siempre la pauta de mi vida.

Por úliimb, espaíH'otés , réclatño ia'tutoria Je mis au­
gustas sobrinas, porque es un deber que la naturaleza me 
impone , y un derecho que me conceden -las leyes ; la ra- 
clamo para desempeñar sus funciones , dirigiendo todos 
mis esfuerzos ai bien de mi reina y ai servicio de mi pa­
tria; la reclamo porque tni esclusion seria una ofensa en 
mengua Je mi decoro ; la reclamo porque mi conciencia 
me asegura que , como español y como príncipe, he pro. 
curado sietupre hocerme acreedor al afecto y conñanza 
de los pueblos! Reducido por una fatalidad cruel á la in- 
acción , he visto cerrado para mt ei campo , en que yo 
también hubiera participado de los peligros y de las glo­
rias Je mis compatriotas, asi como he Hevadocon ellos 
mi parte en sus afanes y como la llevaré mientras viva en 
sus votos y deseos. La nueva era que para todos se abre 
también comienza para mi : al entrar en ella , mi resolu­
ción es un saeriñeio, y ese sacriñeio es la mejor prueba 
de la pureza Je mis intenciones. Parts 25 de Octubre 
de 1840. — pRAMClSDE PAULA AnTOMIO.

sor que ejecutase el retrato. No obstante , el referido 
Bastarreche, eñrasisimo en el desempeño desuconusion, 
consiguió que un caballero uncial ingles , añeiona— 
Jo á las artes, accediese á los ruegos y lo pintase 
con la condición de recogerlo luego que fuese innecesa­
rio. EJecutósepues el retratoconsumo trabajo perlas 
diñcultades que ocasionaba la continua movilidad del 
ejército ; y demora que fué indispensable hasta
obtener los útiles necesarios para pintar que se pidieron 
á diferentes puntos.

El profesor Fernandez emprendió sin embargo su 
obra y la adelantó Im.sta el estado que le fué posible; pe- 
ro obstiiculosque n'ohan podido removerse, á pesar Je 
mismas cñcaces diligencias, demoraron la legada det 
retrato del ejércitoy obligaron á suspender el cuadro 
hace ya jnuchos meses.

El dia ó del corriente llegó por ñn á mi poder, y con 
su auxilio ta obra haqued.-tdo ya completamente acabada.

He dicho át principio que acepte ia comisión de que 
hablo á petición de D. Jo.sé Viceuic de Durana que re- 
presentaba álos suscritores, mas habiéndose éste ausen­
tado, según publicamente se dice, sin haberme dejado 
sus instrucciones , he creído Je mi deber ponerlo todo en 
conocimiento de los suscritores para que enterados de la 

i terntinucionJcl cuadrocncotnendado a mi cuidado ,_oom- 
} bren del jnodo que juzguen mas á propósito una comisión 
Je su seno á la cual haga yo ia correspondiente y formal 
entrega del retrato del Exmo. Duque de ia Victoria cu* 
yo costo total pongo á centinuacion. 
Al protésor D. Joaquín Aianueí Fernandez.......
Marco dorado..................................................... .
Valor Je un relox y cadena de oro, obsequio al 

caballero oHc-iaí ingles que pintó el retrato en 
el ejército.............. .............................................

Porte Jei cajonea que vino de Madrid á Cádiz..

Total...... 15.320 
7.843

9.500
1.000

4.790
30

Producto de la suscricion

Deñcit rs. vn. 7 477

í/gZ conttíítMo Je
Cuando regresé Je Sevilla á mediados de Noviem­

bre del año anterior, fui invitado como añeionadó á Jas 
Nobles artes, por D. José Vidente de Durana, en nom­
bre de los suscritores para que me hiciera cargo de prac­
ticar lo conveniente á la realización deí objéto Je la sus- 
cricion.

Admitida por mi estacómision y facultado amplia­
mente al efecto; eiaCreditaJo profesor D. -Joaquín Ma. 
ria Fernandez hizo su composición y pintó un boceto 
del cuadro cuya descripción es como sigue:

" El cuadro presenta un grupo de dos ñguras del ta­
maño natural y un caballó.

En el primer término sobre úna altura, aparece el 
Exmo. Sr- duque Je la Victoria, vestido con un rico uni­
forme Je coronel Je húsares Je la Princesa fl) á poco 
de haber echado pie á tierra. Apoya su mano izquierda 
sobré la espada , y en su derecha tiene un oñcio , que se 
supone haber recibido motn&ntos ántes, del general Ma- 
roto, cuyo sobre se halla en el suelo, anunciándole su 
movinúento á incorporarse con él; y con la misma^seña­
la las tropas anteriormente enemigas que asoman a dis­
tancia. A sus pies se encuentra un anteojo que da a en­
tender había reconocido ta Cjtmpaña.

Un ordenanza , granadero Je caballería de la Guar­
dia real, se descubre detras del general teniéndole su 
caballo y la. funda Je su anteojo. .

A la derecha del espectador , en terreno mas bajo y 
distante que el que ocupa el 5r. duque, se ven cinco ñgu­
ras agrupadas, representando parte de su estado mayor; y 
ñnalmente, por el mismo lado, en él último término de 
la escena se percibe una población sigmñcando la vtUa 
de Vergara, y én la llanura qué está á su pie se ven las 
tropaá nacionales formadas eu varias lineas."

En su consecuencia quedó ajustada ta obra en 9500 
rs. vn. .

Conociendo que en cuadros de este genero el pareci­
do es una de las partes inas ¡otéresantés para su mejor 
éxito, me puse en comunicación con el consultor Je me­
dicina y cirugía Jel ejército , D. Fernando de Bastarre- 
che. para que obteniendo ta venia de S. E- y valién­
dose Je los tnedios que estimase oportunos, hiciese sa­
car su retrato y me lo remitiese, ñicilitnnJome desde 
luego todas las noticias que le pédi para la-mayor exac- 
titud posible del cuadro. Pero lá posición que entonces 
ocupaba el ejército , r/e y tos movimien­
tos que de!^pues emprendió , impidieron encontrar profe-

(1) /o -Sa MSúJo en í/m.y Je
ce/í-^rf Joí/ , CM^or /o Ah e/íigíafo ^or MOí

bríHaníe yptRíorcFcP.

Cuya suma Je rs. vn. 7 477 gastada ademas de lo 
reunido la han satisfecho entre tres suscritores ; sin que 
haya llegado á mi noticia que la invitación hecha en el 

de 31 de Julio último al anunciar el deñcit que 
resultiU'ia aproximadamente conclu da la obra haya au­
mentado la süscricion, á pesar de su objeto; produciendo, 
sin embargo , los vivos deseos con que varios articu­
listas sabedores , por haberse publicado eu el Tií'ta. 
J9O , de que la obra estaba puesta a mt cargo , y ha- 
cieudo Concebir , tal vez en alguna parte del pue- 
blo la idea Je que yo pudiese mezquinamente inñu- 
en demorar la conclusión del retrato, ban querido saber 
por medio Jet NMcioao/ el estado en que se hallaba, lo 
que hubieran conseguido sin agraviarme, instruyéndo­
se al núsmo tiempo de las causas q*ie entorpecían su ter- 
minacíon, dirigiéndose á nu, cuya casa no es desconocida.

Para satisiáccion del público y de los su.'^critores 
principalmente, con la debida autorización de su junta 
Je gobierno , el cuadro estara espuesto en la Academia 
de nobles artes los dias 18, 19, 20, 21 y 22 del corriente 
desde las once de la tdaoana hasta las tres de la tarde. 
Cádiz 15 de Noviembre de 1840—Jnp.cr í/í; í//-raíiü.

SERVICIO. PARA MAÑANA.—Los cuerpos de la 
ouamicion con el segundo batallón de Milicia Nacio­
nal.__ Cefe de dia un capitatt del mismo.—Capitán de
hospital y proviciones et primer batailon de infante- 
fia de Maritta.

San Gregorio Tanmaturgo, San Acisclo y Santa Vio- 
toria Mres.

El jubileo está en S. Pablo.
onSMRVACtoHBa METEOROLÓGICAS DB ATBB.

Al 8. e! 9ol.
Al mediodia.
Al p. el so!.

Horas.
Termóm. Baróm. 
Reaum al medida 
aire libre inglesa.

Viento. Atm.

8L s. 0. 30,08. NE. Clara.
13 8. 0. 30,!0. N. Idem.
m 8. 0.; 30,09. N. Idem.

El 
Se

sol sale 
pone...

Primera baja á 
Primera alta 
Secunda baja 
Segunda alta á

AFECCIOMR8 ASTROMÓMtCAS DBHOT.

,...... alas 6 y 54 minutoa de la mañana,
á las 5 y 6 minutos Je la tarde.

MARRAS RR MASARA.
4

10
5

11

á 
á

y 
y 
y 
T

40 
ó7 
13
24

min. de 
n)¡Q. de 
aún. de 
tnin. de

la madrugada, 
la mañana, 
la tarde, 
la noche.

PJkW^VB^ .VHJ3H^CA!WTJÍH^.

BUQUES ENTRADOS
EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
Fragata inglesa Creamoaá, cap. F. Shapley, de Gi 

brfitar, én 2 dias, en lastre.

Bergantín Ídem Amanda, cap. R. Hore, deC¡)^ . 
dos dias en lastre.
De Tánger, un laúd con sanguijuelas.
De Levante cinco barcos menores con aguarj; 

papel, arroz, fierro y 3 1 cajas con fusiles.
De Poniente, catorce id . con aceite, trigo, ¡adri!) 

vino, cerdos,castañas y sardinas.
SALIDOS.

Qucchemarín español Ntra. Sra. Je Begnña, oo^ 
y oti'osefectus, para Santander y Bilbao.

Vapor espaiiol Península, para Sanlúcar y Sevi]]
Bergantín goleta Correo núm 4 D. Antonio Grinj^' 

con la correspondencia y azúear eu 39 dias. Pasuger^ 
que trajo. D. José Ignacinis. Duna Carmen Grans)''^ 
D. Antonio Sánchez y 33 licenciados.

en

^3a^T^^W^ Y
Viajarán en losdiasyálas horas <jue siguen, pr^y} 

Riéndose que estas salidas podrán aeT alteradas ó 
primidas cuando la empresa lo estime convf.niente.

/ye to.

4

8^
12

10^

de la mañana 
Je la tarde.

MARTES 17.
1 7 de la mañana,
j 11 de la ídem.

MIERCOLES 18.
,1 7 Je la mañana.

J 10^ de Ídem.
de la mañana, 
del día.

Precios: 3 rs. en popa y 2 en proa.

czMan <íSM <54^ vag)4)yes

de la mañana, 
de ídem.

-De¿

EL DETIS.

Ue

MARTES 17.
1 7 de la mañana,
j 9j de Ídem.

MIERCOLES 18.
[ 7y de la mañana, 
j 9^ de Ídem.

de la mañana, 
de ídem.

Precios : 5 rs. en popa y 2 en proa.
Estas salidas no podrán ser alteradas ni suprimida: 

sino por algún incidente imprevisto que la empresa no 
pueda evitar.

Los billetes se despachan en Cádiz en la oñeina de di^ 
cha empresa, situada trente á la escala de ia capitanía de 
puerto, y en el Puerto de Sta. Mariajunto al ventorrillo 
de Vista Alegre, frente al muelle.

11

El CORIANO saldrá para Sanlúcary Seviila el 
Martes 17 del corriente á las 1 de la tarde.

El TRAJANO saldrá para Sanlucar y Seviila el 
Jueves 19 del corriente á las 6^ de la nmñaaa.

El PENINSULA saldrá para Satúúcar y Sevilla el 
Viernes 20 del corriente á las 7 Je latnaitana.

Se están repartiendo los cuadernos números 16, U 
y 18 de Francia-

Las láminas del núm. 16 representan: —). 
tos de varios dioses galos , de bronce y barro: — 2. Ru­
jo relieve de un altar antiguo de París :—^3." Otros 'ho- 
ses de los galos:—4.' Bajos relieves Je altares halla­
dos en París.

Las del núm. 17 representan : —1.* Ve.stigios de un 
acueducto romancen Arcueil, tales comn-exis^iian ea 
¡784:—2.*^ Puente del Gard: — 8? AeueJucto JeJ' uy 
cerca de Metz 4." Acueducto cerca Je León.

Las del núm. 18 representan:-!-" Peña levantada 
cerca de Dol, Mojon alto cerca de Joinville: —2. r'a- 
rto déla montaña Je Gergí'viay Je sus ¡mneJiacioues. 
3." Osario Galleo :—4." Divini.iaJes germin-cas — 
Continua abierta la suscrísion á (ojala obra y por paiaes 
sueltos, en la calle del Cauúoo, nú ñero 8-i.,

la plazuela de Orta, esquina á la caüe del Be.deuo. 
-^núm. 143, se continúa la venta Je ¡'¡anos son!e^<'- 
lientes ingleses Je la acreditada f¿)bric4t Je Cnllard ) ''
llard, y también hay nn riquísimo y hermo-o forte-pía'^' 
vertical de gabinete con sus columnas góticas y est'Cl 
del centro, y de 0^ octavas y de dos pedallos.

Editor responsable : A. AotiiRRH

Imprenta del GLOBO, calle Je 1:^ Verónica, oúni.'á!


